
l a Resurrección, en la pintura del Greco 
El tema alcanza con ella su máxima expresión sobrenatural 

Es el Greco el pintor de una 
España mística, cuyo arte se 
apoya tanto en el sentimiento 
como en el color y el dibujo. 
Y fue precisamente ese miSr-
ticismo hispánico de la épo­
ca el determinante de la apa­
sionada espiritualización de 
.sus cuadros, con un lenguaje 
pictórico espiritualmente ex­
presivo, que desbordó los lí­
mites habituales de las for­
mas para alargarlas én ritmo 
ascensipnal como manifesta­
ción plástica del anhelo de al-
canzELT a Dios. Sacrificó a la 
española, como el caballero 
Don Quijote ^ e n frase de 
Maurice Barres— las cosas y 
sus relaciones. reales en .aras 
de un afecto más noble. Y, al 
romper las ligaduras inter­
pretativas del arte de su tiem­
po, .se anticipó en varios siglos 
a -las inquietudes* pictóricas 
de nuestra época; pero cons­
cientemente, con una idea 
clara de su camino, que le 
hizo decir —para escándalo 
del pintor Sevillano facheco, 
cuando fue a visitarle a su 
taller de Toledo— que "Mi­
guel Ángel no supo pintar". 
("¿Quién creerá ^contaba* 
después, asombrado. Pache­
co— que Dominicp Greco 
trajera sus pinturas muchas 
veces a la mano y las reto­
cara una y otra vez para de­
jar los colores distmtos y 
desunidos y dar crueles bor 
rrones para afectar valen­
tía?"). 

El tema más propicio para 
esta característica de la pin­
tura del Greco-—espirituali­
dad, imediante .alargamientos 
ascendentes— había de ser, 
por su propio concepto, el de 
ja Resurrección. Sobre este 
asunto, una de sus interpre­
taciones más admirables es la 
que se "conserva en el Museo 
del Prado; un lienzo de 2,74 
por 1,27 metros, que el genial 
artista pintó hacia. el año 
1598. En la parte superior, si­
guiendo una linea vertical 
que divide la composición en 
dos espacios iguales y cuya 
línea determina también el 
cuerpo de la figura derribada 
del primer término. Cristo se 
eleva triunfante, con majes­
tuosa ingravidez. Y la armo­
niosa maravilla de su contor­
no, solemnemente natural, 
contrasta con el dinamismo 
de los que pretenden alcan­
zarle desde tierra, ya con ade­
manes amenazadores y el in­
útil poder de sus espadas o 
con las miradas de asombro y 
los esfuerzos desesperados. 

Cari Justi, hace casi un si­
glo, escribió del Greco esta 
censura que, ante la evolución 
de la pintura que ha llegado 

a producirse hasta nuestros 
días, parece una alabanza en 
nuestra interpretación: "Pa­
rece mover el' pincel bajo el 
agobio de una-pesadilla, para 
mostrarnos cómo.una revela­
ción los Íncubos deformes de 
su. calienturiénto cerebro. Con 
dedos febriles"'retuerce siis 
modelos, dándoles una, longi­
tud de doce, cabezas, y se lan­
za a acuchillar .bárbaramente 
el lienzo, sin modelado ni 
contomos, en un. sólo plano, 

pero en un sorprendente aU-
neamiento simétrico, con azul 
marino y amarillo de: azufre' 
—como colores favoritos^, y 
después sólo con blanco y vio­
leta negruzco". _ ün .̂ vigor 
plástico, tan extraordinario, 
.efectivamente, que dio" al men­
saje artístico del Greco .tras­
cendencia dé futuroi para que 
él eco de.su genialidad llega­
ra a nuestros días como sa­
via renovadora dé la concep­
ción pictórica. -•• -
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LOS OJOS DE 
PICASSO 
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^ Siempre es todo ojos. 

§ No te quita ojos. • "• " 

... Se come las palabras con los 
i • • tojos. 
^ Es el siete ojos. 
'' Es el cien mil ojos en doe 

[ojos. 
^ El gran mirón 
& como un botón marrón 
1̂  y otro botón. 
ijj El ojo 'de, la cerradura 
0 por el we- se ve la pintura. . 
a El ándate con ojo 
•A cuándo te muerde con los 
á [ojos. 
p El que nunca te mira de re­

tejo, 
ojo de la aguja 

|g que sólo e n s a r t a cuando 
i [dibuja. 
M El que te clava con los ojos 
P en un abrir y cerrar de ojoe. 
É El ojo avizor, 
P agresor, 
^ abrasador, 
^ inquisidor. 
m El ojo amor. 
S?. El ojo en vela, 
m centinela, 
^ candela, 
^ espuela, 
$ el que se rebela y se revela. 
.̂^ No'pega los ojos. 

I El 

Ei nazareno, personaje Semana Santa £3 

Con la Semana Santa el 
nazareno domina en las ca­
lles murcianas con carácter 
dé primera figura. Su extra­
ña silueta encapuchada es 
tan normal en el ambiente, 
tan entrañablemente popular 
su presencia, que los festejos 
primaverales tienen en lo re­
ligioso su simbolismo conme. 
morativo con el nazareno. 

La galería Chys ofrece es­
tos días un homenaje pictó­
rico a este personaje tradi­
cional, que describió Fernán­
dez-Delgado —el inolvidable 
amigo, fundador de la fala— 
con singular donaire ..i la 
filigrana de su prosa: "Este 
nazareno, portaestante, mur. 
cianó, es bella estampa, mez­
cla de varón y mito. De abier­
ta flor y estatua milenaria. 
Heredado el puesto —desde 
el "cabo de andas" hasta el 
último "estante"— el hombre 
que agarra la mañana o la 

noche, por la punta y se la 
echa al hombro con unos 
cientos de kilos y la lección 
tallada de la Pasión de Je­
sús, tiene en este paisaje ba­
rroco que adajptarse, mimeti-
zándose, haciéndose también 
aroma vegetal y curva retor­
cida Adorno y reciedumbre?'. 

Los artisias que han dedi­
cado sus pinceles a la repre­
sentación plástica del nazare­
no son, por el orden alfabé­
tico del catálogo, Alarcón Fe­
lices, Aurelio Pérez, Manuel 
Avellaneda, Baldo. Mariano 
Ballester, Antonio Ballester, 
Francisco Cánovas, A.ndrés 
Conejo, Pedro Flores, Luis 
Garay —de quien es lá obra 
que reproducimos en estas 
columnas—, Garza, Lapayese, 
Martínez IMX, Medina Bar. 
don, Molina Sánchez, Muñoz 
Barberán, Benjamín Falencia, 
José María Párraga, Grego­
rio Prieto, Amador Puche, 
Blas Rosigue—que, por cier­

to; también repite el tema 
con reiteración y singular 
acierto en la exposición in­
dividual que celebra en- la 
sala municipal de la plaza de 
santa Isjabelr-, Sánchez Bo­
rreguero y Francisco Serna. 

$spécial mención merece 
en esta muestra la presencia 
artística de Baldo; tanto por 
lo que supone de novedad la 
exhibición de sus obras en 
una muestra como por el 
magistario y la gracia singu­
lar de estos dibujos, en los 
que existe tanta destreza pro. 
fesional, tanta espontaneidad 
y fluidez en los trazos, como 
sentido poético y agudeza in­
terpretativa. Los demás ar­
tistas cumplen también con 
ef tema de acuerdo con tes 
características de sus respec­
tivos estilos, sobresaliendo 
las aportaciones de Benja­
mín Falencia, Molina Sán­
chez y Mariano Ballester. 
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p Si mucho se había escrito ya sobre la vida y la obra de 
ll Picasso, ambas cosas se han- vuelto a difundir ampliamente 
1̂  estos días con motivo de su muerte-hasta restar interés a las 
í | repeticiones. Por ello, nuestra página de arte se limita a evo-
H car la figura del pintor malagueño en estos momentos de su 
^ definitiva partida con los versos de Rafael Albertl. que muy 
1̂ bien definen la trascendencia de su genialidad pictórica: "Los 

m ojos de Picasso": 
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No baja los ojos. . ., . 
Te saca los ojos. 
Te salta los ojos 
y te deja manco-
o te deja cojo. 
Luego te compone 
y le- descompone, 
la nariz te quita, 
después te la pone, 

• luego te la quita j 
o te pone dos. 
Ojos animales, 
letales, 
mortales, 
umbilicales. 
Ojos cataclismo» - ^ 
temblor, 
terremoto, 
maremoto, 
abismo, 
flor. 
Ojos toro azul, 
ojos toro negro, 
ojos toro rojo. 
Ojos. 
Son el con y d sin, 
son el sin y el eon. 
Con esto y sin esto, 
traspuestos y opuestos, 
denuestos,, molestos, 
el sumo y el resto.. 
El mundo, tranquilo, 
pendía de un hilo. 

. El le partió el hilo. 
4 Y el desbarajuste 
^ de la gran baraja 

cortó con su filo 
su pincel navaja. 
Salta el mundo, vuela, 
hecho añicos, canta, 
relincha, arde en vela, 

M se espanta. 
^ ¡Afuera esos ojos! 

¡Quítenme esos ojos! 
¿Quién trajo esos ojos? 
Yo quiero ser flor, 
pero soy un pez. 
Yo quiero ser pez, 
pero soy manzana. 
Quiero ser sirena, 
pero soy un gallo. 
Quiero ser la noche 
y soy la mafiana. 

... Maten esos ojos, 
^ vlrojos, 
^ pintojos. 
^ Aquí la matanza, 
y aquf la esperanza, 
m el fusilamiento, 
W el derramamiento,' 
m la paz, la bonanza. 
í^ Vivan esos ojos. 
m Luz para esos ojos.' 
1̂  Lineas y colores 
É para esos dos ojos. 
1̂  Todo el mundo para esos ojos. 
^ Gl cielo entero para esos 

• [ojos.' 
La Tierra entera para esos 

_ . [ojos. 
^ La eternidad para esos ojos. 
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